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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
^ la Penimula.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjer«.~Tr«s meses, 

"*Sld,—La suscripción empezará á contarse desde 1.° y 16 de eada mes.—La 
^trespsndencia á i a Administración. 

RED .\CGION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 12 DE SEPTIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago »er4 siempre adeiautailo y en metálico ó en letras de fácil csbro.—C« 

Lorette, rne Canmartin, 61, y J. Jones, Faubour rresponsales en París, A 
Montmartre, 31. 

'Páralos agricultores. 
Prensas de palancas miiltiplea pa-

:,'*viiio.—Tijeras para vendimiar.— 
^•1. paru podar.—Máquinas para des­
imanar panizo.—Id. pura taponar 

. ^ t e l l a s . - Id . para limpiar id.—Id. 
Pava picar y embutir carnes.—Hor-
*̂»» de acero.—Azadas, legones y 
*^tros de id.—Ingw1adore».-6ltros 
Hra vinos y licoics.—Agotadores pa-

-ía botellas.—Cepillos, cadenas, les-
P'ches, etc. para bocoyes.—Bombas 
•*« trasiego y otras.—Armai^ps espe­
ciales para bo te l l a s . -Be^s ídem 
P»ia idsm. -Arados d©- y§rtid<3íi fi-
J* y movible.—Embudos aflomáti-
*os. —Mobiliario para jardines.— Ca-
''Millas para sacos.—Espino artificial 
Para cercas. JaiTOnes, macetas, 
"claustres etc.—Básculas sin nurae-
fación.—Via estrecha para traspor­

tar 
fintas. -Wagoncitos. plataformas, 

', e t c • , "'• 

. - Bo venta HD el MUSEO COMER­
CIAL. — Puerta de Murcia. 

PIDASSK CATÁLOGOS T DIBUJOS. 

f< 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

Recuerdos del centenario r^o. 

EL VASO DE SANGRE. 

¡Que curioso sería saber como se 
^ ^'"flia una leyenda histórica, como 
•* |®5a h arraigar de modo indestruc-
''ole en la raeraoria y en el espíritu 

^ - los hombres! 
. Í2̂  período de ÍT. revolución fran-
'̂ i'Su ofrece tantos lances noveles-
"̂ ^̂ j dramáticos, curiosos, singula-
*"®8 y además probados, de lumino-
' * autenticidad, que al parecer no 
"^cesltaba los ficticios adornos de 
* leyenda. No ha sido así, sin era-
"fijo, y la imaginación siempre 
'Cu y fecunda, ha colaborado con 
* realidad, venciéndola á veces, 
^^^ en el famosísimo caso de la 

"^fioi-ita de Sombreuil. 

ha 
¿Quien lo Ignora? ¿Quien no se 
Conmovido al leerlo? 

•*̂ caso el sentimiento más^iniver-

sal, qué mayor eco encuentra en las 
multitudes, es el amor entre padres 
é hijos. 

Tocad esa cuerda y al punto res­
ponderán dócilmente los corazones. 

No hay autor dramático que iio 
deba á tal registro sus mayores 
triunfos. La antigíledad consagró 
este amor en las figuras de Orestes 
y Electra en el rencor de la hija 
vengadora co.uo en los remordi­
mientos del hijo parricida. 

Los hebreos creían qua el que 
respetaba y honraba á sus padres, 
conseguía por ese solo hecho dila­
tad H vejez. 

Todos hemos visto, en las chozas 
de los aldeanos, al hijo en pié y 
descubierto ante el padre, pidién­
dole con respeto conmovedor licen­
cia para salir al trabajo ó para so­
lazarse el día de fiesta. 

La forma del 8entimient# sagra­
do puede modificarse, puede ser 
más fraternal, más libre, menos 
autoritaria, como en efecto va sien­
do, pero su esencia que reside en 
lo íntimo de nuestro ser, no puede 
variar ni disminuir. 

Digan enhorabuena los moralis­
tas de mal humor que las ideas mo­
dernas han rebajado los vínculos 
de la familia; es como si dijesen que 
las ideas modernas han modificado 
los elementos de nuestra respira­
ción, y que ya no necesit:imos ab-
8orv*ir oxigeno. La edad clásica 
nos legó el episodio de la caridad 
romana, la hija que da la leche de 
su seno al padre sentenciado á mo­
rir de inanición; la edad moderna 
creó el mito del vaso de sangre, y 
con él rodeó de aureola de luz á la 
heroína del amor filial. ¿Fue autén­
tico el rasgo de la hija de Simón? 
¿Es cierto el horrible lance del va­
so? 

Lo indudable es que ahora como 
on tiempo de Plinio el amor filial 
tiene levantado un |emplo, sino en 
la plaza pública, en nuestras almas. 

La leyenda de la señorita de Som­
breuil es, lo repito, nnuy sabida, 
hasta vulgar: Víctor Hugo la in­

mortalizó en una de sus primeras 
odas. 

Contémosla tal cual puede refe­
rirse. Maria, hija del Gobernador 
de los Inválidos, noble por los cua­
tro costados, teni.t^ diez y nueve 
años de edad cuando prendieron á 
su padre el marqués de Sombreuil 

I y le eocerraron en las . cá^^les de 
la Abadía. ^ 

Habiendo pedido con instancias 
apremiantes que la permitiesen 
acompañarla en el calabozo, lo con­
siguió y se recluyó entre aquellas 
paredes donde se amontonábanlas 
víctimas destinadas á pronto sacri 
ficio. 

La Abadía rebosaba prisioneros; v, 
la terrible vendimiadora, la Revo- ' 
lución empezó per allí su obra. 

Entregada Francia á la anarquía 
loco de miedo el pueblo parisiense 
que ya pensaba ver entrar á los 
prusianos y á los emigrados sable 
en ristre, creyó que solo el terror 
podía salvar al nuevo régimen y 
que la consigna de Danton «auda­
cia y más audacia;» esa fórmula 
suprema dictada por el instinto de 
conservación eii la lucha tremenda 
donde no cabía ya tregua ni armis­
ticio y solo'se trataba de ver cual 
de los combatientes sucumbía pri ' 
mei'o. 

Reunidas las secciones y delibe­
rando sobre la patria en peligro, 
tomaron dos acuerdos espantosos: 
elprimero, q m | el e j ^ i t o de los 
patriotas colocaría á vanguardia á 
los hijos de los emigrados, para que 
estos últimos al hacer fuego lo hi­
ciesen contra los pedazos de sus en­
trañas; el segundo, que los realistas 
detenidos en todas las prisiones de 
Paris serían degollados sin pérdida 
de tiempo. 

Empezóse por la Abadía, matan­
do á bulto á los curas injuramenta­
dos, que acababan de ser arrojados 
de allí en gran número. 

Ofrecidas estas primicias á la 
muerte, instalóse una especie de 
tribunal, para que procediese á la 
matanza una sombra de juicio. 

El marqués de Sombreuil teni 
pocas probabilidades de salir bien** 
librado. Sabíase que era aristócra­
ta, no solo de nacimiento, sino de 
corazón; que habla defendido con­
tra el pueblo, en Agosto, el palacio 
do las TuUerias; que un hijo suyo, 
el vizconde Carlos, servia en el 
ejército prusiano, y que en sama, 
cortar la cabeza á Sombreuil equi­
valía á privar de una cabeza y un 
brazo resuelto A la monarquía. No 
se necesitaba tanto, ni la mitad pa­
ra perder á un hombí e en aquellos 
críticos instantes, cuando montones 
de cadáveres obstruían ya el paso 
á la prisión. 

Y con efecto el marqués de Som-
"breuii fue despachado con la funes­
ta fórmula: 

«Que le trasladen á la fuerza » 
Ya se sabía lo que significaba tal 
frase; equivalía á la pena capital. 
Más al ser llevado el marqués, y al 
recibirle los verdugos blandiendo 
ya los cuchillos, se vio que no era 
posible llegar al cuerpo del senten­
ciado sin herir antes á un» mujer 
que se adhirió á él como la yedra 
al tronco. Desmelenada, suplican­
te, determinada á perecer al mis­
mo tiempo que su padre sino obte­
nía el perdón, María exhalaba las 
súplicas más desgarradoras, los 
ayes más tiernos, los ruegos más 
capaces de ablandar penas. Ofre* 
cía su propia vida; rogaba que la 
tortarase%,4;|lipi«||Íea»Gbfii#u. m»»-
lisimas muertes, con tal que perdo­
nasen al padre de blancos cabellos, 
y le permitiesen acabar sus días e« 
paz. 

Ya sabemos la juve^vtad de Ma­
ría: en tan pocos años hay que su­
poner belleza; de su valor daba 
testimonio el hecho de haber com­
partido voluntariamente la prisión, 
y el brío conque ahora se lanzaba 
entre hordas de asesinos y pilas de 
cadáveres, para rescatar una vida 
sacra y preciosa. Los degolladores 
se pararon, atónitos, medio apia­
dados ya. 

«Que queréis que haga para que 

perdonéis á mi padre?» sollozaba 
María. «Que sacrificio me pedís? 
Que prueba? Lo acepto todo todo... 
pero no me le matéis.» Entonces á 
uno de los asesinos, luchando entre 
la compasión y el frenesí homicida 
SÍ; le ocurre algo monstruoso, algo 
que extremece. Inclinándose sobre 
un cadáver que aún palpita, acer­
cando un vaso do vidrio á sus rotas 
venas, lo deja llenarse hasta el bor­
de de negra sangre; y presentándo­
lo así Heno á Maria Sombreuil. «Be­
be» la dice y tu padre no morirá. 

Ea, á la salud de la nación!» Y la 
virgen no vacila ni un segundo, to­
ma con avid ez el vaso, lo acerca á 
BUS puros labios y de un trago, sin 
mohín de repugnancia, sin mover 
un músculo del rostro, lo absorbe; 
después de repente, como fulmina­
da cae sobre el pecho del padre á 
quien acaba de salvar. Los degolla­
dores aplauden y llevan en triunfo 
al padre y á la hija, pero desde 
aquel instante trágico, Maria de 
Sombreuil queda atacada de una 
enfermedad extraña: al ver un ob­
jeto rojo oscuro, algo que recuerde 
la espantosa libación la acomete 
una convulsión, seguida de un pro­
fundo sincope, lo cual inspiró esto* 
versos dantescos á Víctor Hugo: 

.«Vi á la Sombreuil cuyas repen­
tinas palideces delatan que corro 
por sus venas la helada sangre de 
los muertos.» 

TA1.«»1« leyenda, ¿y la historia? 
Oh! La historia, fuerza es confe­

sarlo, llega rara vez á la intensidad 
y hermosura do lo imaginado, del 
drama que crea con expontaneidai 
sublime nuestra fantasía poderosa. 
La historia no dice respecto á Ma­
ría de Sombreuil sino que acompa­
ñó á su padre en la prisión, y lo­
gró á fuerza de lágrimas y súplicas 
que el Tribbnal le absolviese: y co­
mo los degoUadorea respetaban es­
crupulosamente las decisiones del 
Tribunal, el marqués de Sombreuil 
salió libre. 

Otro tanto se refiere que consi­
guió la hija de Cazóte, sin que la 


